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Revisión por David O’Regan

La obra de Raposa Meditation and the Mar-
tial Arts [La Meditación y las Artes Marcia-
les] es un libro de dimensiones físicas mo-
destas, aunque es grande en ambición y de 
riqueza en los contenidos. Raposa declara 
que su interés esta en “las artes marciales 
concebidas como practicas meditativas y 
en la meditación concebida como una dis-
ciplina marcial” (p. 2), y apoya sus impre-
sionantes credenciales académicas con la 
experiencia práctica en las artes marciales. 
En su prólogo, el autor reivindica que sus 
habilidades en las artes marciales son “ru-
dimentarias”, pero confi esa su experiencia 
en una variedad de estilos, incluyendo el 
Aikido, Taijiquan, Iaido, y Tang Soo Do.
 El estudio está dividido en cinco capítu-
los –los tres primeros ofrecen estudios de ca-
sos de los aspectos meditativos del Aikido; 
de las artes Taoístas de Taijiquan, Bagua-
zhang, y Xingyiquan; y de ideas relacionadas 
con la tradición Hindu, Zen, e Islámica–. El 
cuarto capítulo trata del combate espiritual 

en la teología cristiana, y el quinto relaciona 
el tema de estudio con las escrituras de tres 
fi lósofos americanos –William James (1842-
1910), Charles S. Pierce (1839-1914), y Josi-
ah Royce (1855-1916) –.
 Aunque los tres capítulos iniciales pue-
den parecer a primera vista meras repeticio-
nes del conocimiento existente, el texto se 
yergue con nuevas percepciones sobre los 
temas objeto de discusión. De hecho, en 
casi todas las páginas del libro hay algo para 
estimular la mente. Para este crítico, los as-
pectos del análisis de Raposa más originales 
y que hacen refl exionar pueden encontrarse 
en las comparaciones entre las prácticas de 
meditación en las artes marciales asiáticas y 
la idea de guerra espiritual en el ascetismo 
cristiano. En particular, la espiritualidad 
marcial y los ejercicios meditativos de Igna-
cio de Loyola son un recuerdo de la univer-
salidad del tema de la iluminación a través 
de las prácticas meditativas “combativas” y 
las disciplinas espirituales relacionadas (in-
cluyendo el ritual y la oración).
 Aunque el estudio de Raposa tiene mu-
cho que elogiar, este crítico sostiene dos du-
das. Primero, podría arquear las cejas ante 
las excesivas generalizaciones ocasionales 
del autor. Esto puede deberse al pequeño 
tamaño del libro, el cual limita el alcan-
ce para regresar a los principios de los te-
mas mencionados de pasada. Tomando un 
ejemplo, muestra quizás una falta de crítica 
de la idea de las raíces históricas de Irán, a 
través del judaísmo helenístico, del gnosti-
cismo (pp. 92-93). Esta idea de gnosticismo 
como originaria del Zoroastrismo tiene una 
sólida tradición intelectual entre los esco-
lares orientalistas de los siglos XIX y XX de 
una rama “genealógica”, pero ha sido dis-
cutida por los teólogos y los historiadores 
de la religión (como Karen L. King) quien 
pone en duda la idea misma del gnosticismo 
como un fenómeno histórico discontinuo. 
Nada de estos debates se recoge en la corta 
discusión del tema que realiza Raposa.
 La segunda duda se refi ere al aparente 
desconcierto en el tema central de este es-

tudio, ya que se queda en la superfi cie al in-
terpretar la comprensión del sentido de las 
experiencias de los practicantes orientados 
hacia el aspecto marcial meditativo. Leer el 
libro es como avanzar a tientas dentro de 
un pajar, sólo para encontrarlo en gran par-
te vacío en su esencia. O, diciéndolo de otra 
manera, parece que las referencias basadas 
en libros, notas al pie de página, y la lógica 
magistral se disuelven en las extrañas som-
bras metafísicas proyectadas por las artes 
marciales meditativas. Esto podría sugerir 
al lector una limitación en la naturaleza de 
la empresa subyacente al libro de Raposa: 
el autor trae las herramientas del estudioso 
para analizar minuciosamente las áreas de 
experiencia que, discutiblemente, no son 
responsables de ser entendidas por el inte-
lecto.
Si las experiencias de la actividad somática 
cargada espiritualmente son inexpresables 
en palabras –y el autor insinúa esto cuando 
declara en su prólogo que las comprensio-
nes del Tao son “demasiado grandes para 
ser verbalizadas”– y si uno acepta que esta 
inexpresividad es intrínseca a la meta fi nal 
del camino marcial meditativo, cualquier 
análisis intelectual necesariamente no lle-
gará a su objetivo. El enfoque académico 
simplemente no puede extenderse por las 
artes marciales meditativas como una ma-
rea de espuma a través de las cavernas de la 
orilla y, retrocediendo, dejárlas desnudas y 
despojadas de misterio.
 Sin embargo, refl ejar estas dudas es 
evidenciar una tibia protesta. El intelecto 
debería ser tolerante con lo misterioso y de-
bería buscarlo y no esconderlo o suprimirlo, 
antes al contrario, intentando vivir en paz 
con él en una relación de infl uencia mutua. 
Y Raposa ha conseguido esto en gran me-
dida. Dentro de las limitaciones inherentes 
de un trabajo que intenta intelectualizar lo 
que sólo puede ser entendido más allá de 
los confi nes del intelecto, Raposa ha escrito 
el mejor y más accesible estudio académico 
sobre el tema.
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